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			Por segunda vez presento al trío de muchachos que se hacen llamar a sí mismos Los tres Investigadores. 

			No esperaba tener que hacerlo. Francamente, creía que los había apartado de mi vida. No obstante...

			Prefiero no entrar en detalles. Diré, eso sí, que prometí presentarlos y eso hago. Quienes hayan leído su primer caso, el Misterio en el castillo del terror, ya saben de qué va. Quienes lo hayan hecho, muy bien podrían saltarse todos estos renglones y adentrarse en el argumento, cosa que recomiendo de todo corazón. Ahora bien, para aquellos que no hayan gozado de las deliciosas aventuras de ese libro, cumpliré con mi deber.

			El trío de chavales que se dan a sí mismos el nombre de Los tres investigadores se llaman Bob Andrews, Pete Crenshaw y Jupiter Jones. Viven en Rocky Beach, junto a la costa del océano Pacífico, a pocos kilómetros de Hollywood. Bob es más bien delgado, rubio y amigo de las aventuras. Pete es alto, de buena musculatu ra, pelo castaño; se pone muy nervioso cuando espera que ocurra algo pero es un roble frente a los agobios. En cuanto a Jupiter Jones...

			Bueno, podría escribir mucho sobre Jupiter Jones, si bien mi opinión no iría muy de acuerdo con la de sus amigos. No obstante, diré que es recio y corpulento, y que tiene una cara redonda con aire de imbécil consumado, cuando en realidad es todo astucia y penetrante inteligencia.

			Bob Andrews y Pete Crenshaw viven con sus padres, y Jupiter, con sus tíos, debido a que sus padres murieron cuando él era aún muy pequeño. De pequeño era más bien rollizo y aparecía en la televisión con el nombre de «Bebé Gordito». Ya mayor, odia ese nombre y que se rían de él.

			Jupiter ganó en un concurso patrocinado por una agencia de alquiler de automóviles un Rolls-Royce, con chófer incluido, para un período de treinta días. Eso le facilitó el transporte, tan necesario en California, donde las distancias son enormes. Él y sus dos amigos fundaron la empresa Los tres investigadores, dedicada a solucionar misterios, acertijos, enigmas o rompecabezas, sin que importe de qué tipo son.

			Su base de operaciones está en el «Patio Salvaje» de los Jones, los tíos de Jupiter. Su «puesto de mando» se halla en un viejo remolque convertido en oficina y laboratorio fotográfico. El puesto de mando está oculto a los demás por altos montones de chatarra, y se llega a su interior a través de pasadizos secretos construidos por ellos mismos.

			Después de contado todo esto, os dejo solos. Declino toda responsabilidad. ¡Corred vuestros propios riesgos!

			ALBERT HITFIELD
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			—¡«Auxilio»! —gritó alguien, en un tono extrañamente agudo y amortiguado—. ¡Auxilio! ¡Auxilio!

			Cada vez que un grito taladraba el silencio, procedente de la vieja casa en estado ruinoso, un nuevo escalofrío subía por la espalda de Pete Crenshaw. Los gritos de auxilio acababan en un gorgoteo muy singular, que los hacía aún más estremecedores.

			El muchacho, alto y de pelo castaño, se arrodilló detrás del grueso tronco de una palmera y miró hacia el sendero cubierto de grava que serpenteaba hasta la casa. Él y su amigo Jupiter Jones caminaban hacia la mansión en ruinas cuando el primer grito los hizo saltar de cabeza a la vegetación en busca de un escondite.

			En el otro margen del sendero, Jupiter, fornido y recio, agachado detrás de un arbusto, observaba la casa. Esperaron unos segundos. Sin embargo, la vieja casa de estilo español, rodeada de un jardín abandonado con apariencia de jungla tropical, se había quedado en silencio.

			—¡Jupe! —susurró Pete—. ¿Era un hombre o una mujer?

			Jupiter sacudió la cabeza.

			—Ni idea. Puede que ninguno de los dos.

			—¿Qué quieres decir? —Pete tragó saliva.

			—Pues un niño, desde luego, no. En tal caso, si tampoco era ni un hombre ni una mujer, lo que fuese, preferiría ignorarlo.

			Los dos amigos esperaron en silencio. El calor del verano en Hollywood era pesado y opresivo.

			Palmeras, arbustos y flores crecían por todas partes e invadían lo que tiempo atrás había sido un bello jardín. Años de abandono lo habían convertido en una selva impenetrable. La casa también aparecía en estado ruinoso.

			Aquello era el viejo hogar de Malcolm Fentriss, un exactor que representaba obras de Shakespeare, amigo de Albert Hitfield, el famoso director de cine y programas de televisión, maestro del suspense y del enigma. En su calidad de investigadores, los dos muchachos habían acudido a ofrecerse al señor Fentriss para buscar su loro perdido. Fue Hitfield quien les informó de que el actor había perdido su loro y que estaba muy ansioso por recuperarlo. Y cuando se disponían a entrevistarse con Malcolm, les sorprendió el inesperado grito en demanda de auxilio.

			—¡Jolín, Jupe! —exclamó Pete en voz baja—. Empezamos buscando un loro desaparecido y, antes de entrar en la casa, oímos que alguien pide auxilio. Espero que este no sea un caso como el anterior.

			—Al contrario —comentó su compañero—, empieza de un modo más prometedor. Bien, todo parece tranquilo ahora. ¡Vayamos hasta la casa y veamos qué sucede!

			—No es el tipo de casa en la que me guste estar —se quejó Pete—. Parece una de esas mansiones con muchas habitaciones cerradas, en las que está prohibido entrar.

			—Una descripción muy afortunada —replicó Jupiter—. Repítesela a Bob cuando regresemos al puesto de mando.

			Bob Andrews era el tercer socio de la empresa, encargado del registro de los casos y de realizar determinadas investigaciones.

			Jupiter comenzó a deslizarse hacia la casa, avanzando entre arbustos y flores, sin agitar un solo tallo de la vegetación. En el otro lado del camino, Pete se mantenía a su altura. Habían llegado a unos treinta y cinco metros de la casa cuando algo lo agarró por el tobillo y lo derribó. Intentó liberarse, pero la mano invisible lo sujetó con más fuerza. De bruces en el suelo, no podía ver quién o qué lo sujetaba.

			—¡Jupe! —jadeó—. ¡Algo me ha apresado!

			Pese a lo grande que era, Jupiter avanzó a una velocidad envidiable. Cruzó el camino y llegó junto a Pete casi antes de que este acabara de hablar.

			—¿Qué me ocurre? —preguntó Pete mirando a su amigo por el rabillo del ojo—. Algo tira de mí hacia atrás. ¿Es una boa gigante? Este jardín podría ocultar cualquier cosa parecida.

			La redonda cara de Jupiter aparecía desacostumbradamente seria.

			—Siento decírtelo, Pete. Lo cierto es que te ha cogido prisionero un maligno ejemplar de vitis vinifera.

			—¡Haz algo! —gimió Pete—. ¡No dejes que ese vitis pueda conmigo!

			—Descuida; traigo mi cuchillo. Procuraré resolverlo lo mejor posible.

			Jupiter abrió su navaja suiza de ocho hojas, cogió la pierna de Pete y cortó con energía. Pete sintió de inmediato cómo cedía la presión en su tobillo y se puso en pie de un salto.

			Frente a él, su amigo, sonriente, se guardó la navaja. El investigador liberado vio una raíz cortada por la mitad, que asomaba en la tierra.

			—Se te ha atrancado el pie en la raíz de un árbol —explicó Jupiter—. Cuanto más tirabas, más te apretaba el tobillo. Ambos parecíais empeñados en demostrar quién era más tozudo. De nada os ha servido la inteligencia. Claro que la raíz carece de inteligencia, pero tú no, que has dejado que te venza el pánico, que ha nublado tus procesos mentales.

			Jupiter solía dar esta clase de explicaciones. Pete, acostumbrado a ello, replicó:

			—Bueno, bueno. Ya sé que me he dejado dominar por el pánico. Pero comprende que yo pensaba en la llamada de socorro.

			—El pánico es más temible que el mismo peligro —le dijo Jupiter—. El pánico incapacita al individuo para tomar decisiones adecuadas. El pánico anula... anula... ¡Aaaaah!

			Pete creyó que su amigo y jefe hacía una demostración de los síntomas de terror. Vio que palidecía y parecía que se le iban a salir los ojos, mientras cerraba con fuerza las mandíbulas. Miraba algo, precisamente a su espalda.

			—Eres un excelente actor, Jupe —lo alabó Pete—. Haces la mejor imitación de susto que jamás haya visto. Bien, ya dirás qué hemos de hacer ahora... ahora...

			El instinto debió de hacerle ver su error, pues antes de que su mente pudiera comprender que ocurría algo, se giró para ver lo que Jupiter estaba mirando. Las palabras murieron ahogadas en su garganta.

			Jupiter no fingía. Un hombre obeso, con un pistolón muy antiguo, estaba de pie detrás de Pete, apuntándolos de modo que hubiera sobresaltado al más valiente.

			El hombre llevaba unas gafas que hacían que sus pupilas parecieran más grandes, hasta convertirlas en los ojos de un enorme pez de acuario. La luz del sol arrancaba destellos en los cristales y hacía que los ojos parecieran soltar chispas de fuego.
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			—¡Muy bien, chicos! —gritó el desconocido—. ¡Andando! ¡A la casa! Allí descubriremos qué clase de maldad tramabais. ¡En marcha!

			Pete y Jupe, con las bocas secas, caminaron por el sendero de grava hacia la ruinosa y sombría mansión.

			—¡No intentéis huir, chicos! —les advirtió el desconocido—. O desearéis no haberlo hecho.

			—No corras, Pete —susurró Jupiter—. Hemos de convencer al señor Fentriss que hemos venido por algo legal.

			—Descuida, Jupe —respondió Pete—. Mis piernas están más flojas que cuando aprendía a caminar.

			La grava crujía detrás de ellos: el superpeso del hombre producía sonidos de trituración que hacían estremecer a Pete. El muchacho suspiró aliviado cuando pisaron el patio enlosado de la casa y se detuvieron ante la enorme puerta principal.

			—Ahora abrid la puerta, chicos —dijo el hombre—, y entrad. Recordad que tengo un dedo nervioso en el gatillo. Girad a vuestra derecha. Entrad en la habitación que hay allí, y sentaos en las sillas de la pared más alejada.

			Jupiter giró el pomo. La puerta se abrió y dio paso a un vestíbulo a oscuras. Jupiter entró seguido de Pete, giraron a la derecha y penetraron en una gran habitación repleta de libros, revistas, periódicos y muebles antiguos. Contra la pared más alejada había varias sillas grandes tapizadas de piel. Cruzaron la habitación y se sentaron en ellas.

			El desconocido los miró satisfecho. Sopló el cañón de su pistola, como si quitara una mota de polvo que pudiera estorbar el paso de una bala.

			—Ahora —dijo—, será mejor que me contéis las maldades que pretendíais hacer al deslizaros con tantas precauciones por el jardín hacia la casa.

			—Veníamos de visita, señor Fentriss —habló Jupiter—. Verá...

			El hombre no le dejó terminar.

			Se puso un dedo a lo largo de la nariz y los miró desconfiado mientras decía:

			—¿Solo de visita? ¿Desde cuándo se va de visita oculto entre los árboles como los indios? ¡Así solo llegan los ladrones y asesinos!

			—Hemos oído que alguien gritaba pidiendo socorro —explicó Pete—. Por eso nos hemos escondido detrás de los árboles, para ver qué sucedía.

			—¡Ah! —El hombre sacó el labio inferior—. ¿Habéis oído que alguien pedía auxilio?

			—Verá, señor Fentriss —intervino Jupiter—. El señor Albert Hitfield nos mandó aquí. Nos contó que usted había perdido su loro y que la policía no estaba haciendo nada por recuperarlo. Somos investigadores, y venimos a ofrecerle nuestros servicios para encontrar su mascota.

			Jupe se sacó del bolsillo una de sus tarjetas comerciales, en la que había impreso:

			
			LOS TRES INVESTIGADORES

			Lo investigamos todo

			???

				 

			Primer investigador: Jupiter Jones

			Segundo investigador: Pete Crenshaw

			Tercer investigador: Bob Andrews

			

			—Soy Jupiter Jones, primer investigador. Este es mi socio, Pete Crenshaw.

			—¡Oh! —El hombre cogió la tarjeta y la estudió—. ¿Investigadores, eh? ¿Qué significan los interrogantes? ¿Es que dudáis de vuestra capacidad?

			Pete ya esperaba que hiciese la pregunta. Prácticamente todo el mundo preguntaba por los interrogantes. Jupiter los había impreso en un estallido de inspiración. Resultaban terroríficos y llamaban la atención de la gente.

			—Los interrogantes —explicó Jupiter— se refieren a cosas desconocidas, como preguntas sin respuestas, acertijos por resolver e enigmas que investigar. De ahí que el signo de interrogación sea el símbolo de Los tres investigadores.

			—Comprendo, comprendo —replicó el señor Fentriss, guardándose la tarjeta en un bolsillo—. ¿Y habéis venido a investigar el misterio de mi loro desaparecido?

			Les sonrió. Los ánimos de Pete crecieron como la espuma. Pero las siguientes palabras convirtieron los ánimos del joven en plomo.

			—Me gustaría creeros. Sois tan jovencitos que vuestras familias os echarán de menos.

			Con mucha parsimonia, se sacó un puro del bolsillo superior de la chaqueta y se lo puso entre los dientes. Luego levantó la pistola y apretó el gatillo.

			Se oyó un sonoro clic, y del cañón del arma brotó una brillante llama azul. El señor Fentriss acercó la llama a su cigarro, aspiró con fuerza para encenderlo, apagó la llama y dejó la pistola sobre la mesa.

			«¡Vaya! —pensó Pete— ¡un encendedor!».

			Su sangre, que durante un terrible momento había dejado de circular, le golpeó con fuerza en las venas e hizo que su corazón empezara a latir como un loco.

			—¡Enhorabuena, chicos! —los felicitó alegre el señor Fentriss—. Habéis superado la prueba de fuego con sobresaliente. ¡Habéis mantenido vuestra serenidad a pesar de mis intimidaciones! ¡Permitidme que os estreche la mano!

			Avanzó hacia ellos y el apretón de su gruesa mano resultó terrorífico. Sonrió mientras los ayudaba a ponerse en pie.

			—Estoy orgulloso de vosotros. Muchos adultos se hubieran muerto de miedo ante mi aparente agresividad. Llamaré a mi amigo Albert para decirle que no sois chicos disfrazados de detectives, sino auténticos profesionales.

			—¿Significa eso —preguntó Jupiter, con una voz que solo Pete sabía cuánto esfuerzo le costaba controlar— que el señor Hitfield le avisó de nuestra llegada y quería poner a prueba nuestro valor y serenidad?

			—¡Exacto! ¡Exacto! —El señor Fentriss se frotó las manos—. Me rogó que os esperara y os recibiera con una pequeña sorpresa para ver de qué pasta estáis hechos. Y habéis demostrado un gran valor. Pero siento defraudaros, pues no tengo ningún caso que podáis investigar.

			—Entonces, ¿no ha perdido su loro? —preguntó sorprendido Pete—. El señor Hitfield nos dijo que usted estaba muy angustiado por su pérdida.

			—Sí, es cierto, había desaparecido —confirmó el señor Fentriss—. Y, sin duda alguna, yo estaba muy tris te por ello. Pero ha vuelto. Esta mañana ha entrado volando por la ventana. Mi querido Billy, ¡qué disgusto me dio!

			—¿Billy? —repitió Jupiter—. ¿Se llama así el loro? 

			—Por supuesto. Billy Shakespeare, diminutivo de William Shakespeare.

			—Pero, ¿y la llamada de auxilio? —intervino Pete—. Venía de la casa... y bueno... yo...

			—Vuestra sospecha está justificada, chicos —bromeó el señor Fentriss—. Ha sido Billy. El muy bribón resulta ser un estupendo actor. Le enseñé a fingir que está en la cárcel cuando está encerrado en su jaula, y se divierte pidiendo socorro.

			—¿Podríamos ver a Billy? —preguntó Jupiter—. Tiene que ser un pájaro de mucho talento.

			—Lo siento. —El rostro del señor Fentriss se ensombreció—. Billy se ha puesto tan pesado cuando habéis llegado que he tenido que cubrir la jaula con el paño. Esto lo tranquiliza. Si ahora se lo quitara, empezaría de nuevo.

			—Bien, en tal caso, hemos de admitir que no hay nada que investigar —dijo Jupiter, decepcionado—. Nos vamos, señor Fentriss. De todos modos, celebro que su loro haya regresado.

			—Gracias, muchacho. No obstante, guardaré vuestra tarjeta. Cuando sepa de un misterio que se tenga que investigar, se lo haré saber a Los Tres Investiga dores.

			Acompañó a los dos amigos hasta la puerta. Pete y Jupiter se fueron por el serpenteante camino que cruzaba el abandonado jardín.

			—Debo confesar que estoy desilusionado —comentó Jupiter—. El caso había empezado de un modo muy prometedor. Una casa solitaria... un grito de socorro... un gordo siniestro... Tenía grandes esperanzas.

			—Tus opiniones no coinciden en absoluto con las del segundo investigador —respondió Pete—. Personalmente, estoy contento de que haya recuperado al loro. No necesito ni gritos de ayuda ni gordos siniestros.

			—Quizá tengas razón —comentó Jupiter, aunque no era sincero.

			En silencio, alcanzaron la calle. Era una avenida serpenteante a lo largo de la zona más abatida de Hollywood, con grandes mansiones antiguas, condenadas a desaparecer porque sus propietarios no podían permitirse el lujo de conservarlas.

			Junto al borde de la acera esperaba el Rolls-Royce con sus múltiples adornos de metal dorado. Habían ganado el derecho a usarlo en un concurso. Jupiter podía utilizar el bello coche, incluido Worthington, un chófer inglés, durante treinta días.

			—Será mejor que nos lleve a casa, Worthington —dijo Jupiter, mientras ambos amigos se acomodaban en los asientos finamente tapizados del antiguo pero lujoso automóvil—. El loro ha regresado por su cuenta.

			—Entendido, master Jones —dijo Worthington.

			El chófer maniobró el coche para dar la vuelta. Júpiter miraba por la ventanilla hacia la casa del señor Fentriss, que quedaba oculta detrás de las palmeras y los arbustos en flor.

			—¡Pete! —exclamó algo excitado—. Por favor, examina cuidadosamente la escena. Hay algo que no encaja... algo que no logro descubrir.

			—¿Qué escena? —inquirió Pete—. ¿Te refieres al jardín? 

			—El jardín, el camino, todo. Tengo una clara sensación de que algo va mal, si bien no logro saber de qué se trata. 

			—¿Quieres decir que algo no encaja, y que no puedes averiguar qué es?

			Jupiter asintió, presionándose el labio inferior, señal de que su maquinaria mental funcionaba a todo gas.

			Pete inspeccionó toda el área de la casa y el jardín. Fue incapaz de ver algo anormal, excepto el hecho de que no hubiera un jardinero trabajando día y noche durante un mes para darle el aspecto de un lugar civilizado. Había un camino con muchas hojas de árboles caídas. Un coche debió de pasar recientemente por él, pues muchas de las hojas estaban aplastadas. Claro que eso carecía de significado.

			—No veo nada —dijo.

			Jupiter pareció no oírlo. Miraba por el cristal de detrás del coche que se alejaba. Aún se presionaba el labio inferior.

			—¡Worthington! —gritó—. Tenemos que regresar. ¡Deprisa!

			—Como guste, master Jones. —El chófer aceptó la orden y la puso en práctica.

			—¡Eh, Jupe! —protestó Pete—. ¿Qué te ha dado? ¿Por qué regresamos?

			—Porque ahora sé lo que iba mal —informó el primer investigador, cuya cara redonda reflejaba excitación—. No hay cables telefónicos que lleguen hasta la casa del señor Fentriss.

			—¿Que no hay cables? —Pete se esforzó en comprender la idea de su camarada.

			—Cables eléctricos, sí; pero no de teléfono —aclaró Jupiter—. Y el señor Fentriss nos ha dicho claramente que el señor Hitfield le había telefoneado antes de nuestra llegada. Luego, si nos ha mentido en eso, probablemente todo lo demás que nos ha contado también fuera mentira.

			—¡Mentira! —Pete sacudió la cabeza—. ¿Por qué iba a mentir?

			—¡Porque no es el señor Fentriss! Es un impostor. ¡Ha sido al señor Fentriss a quien hemos oído gritar pidiendo auxilio!
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			El gran Rolls-Royce regresó por la serpenteante calle. Había cubierto nueve bloques de casas cuando Pete y Jupiter vieron un coche negro pequeño que salía de una bocacalle y corría veloz hacia ellos. Fugazmente, vieron la figura del hombre que iba al volante.

			El conductor, muy grueso, llevaba grandes gafas. No pudieron ver bien su cara porque miraba hacia el otro lado.

			—¡El señor Fentriss! —gritó Pete.

			—Puntualicemos. Es el hombre que se ha hecho pasar por el señor Fentriss —aclaró Jupiter—. ¡Que no se escape, Worthington! ¡Sígalo!

			—Sí, master Jones.

			El Rolls-Royce empezó a dar la vuelta. Pete dudó de que lograsen alcanzar al coche que se alejaba veloz.

			—¿Qué haremos si lo alcanzamos? —preguntó—. No tenemos ninguna prueba en su contra. Además, es posible que el verdadero señor Fentriss necesite nuestra ayuda.

			Jupiter vaciló entre seguir al impostor fugitivo o ir a ayudar a quien muy bien podía estar necesitando su ayuda. Al fin se decidió.

			—Tienes razón. Primero averiguaremos si el señor Fentriss está bien. —Se volvió hacia Worthington—. Continúe hacia el hogar del señor Fentriss.

			El chófer deshizo la maniobra y siguió su ruta hacia el sendero del señor Fentriss, de donde había surgido el coche desconocido. El Rolls entró por el estrecho camino, pasó entre las palmeras y arbustos que lo rozaron por ambos lados y se dirigió a la parte de atrás de la vieja casa, donde Pete y Jupiter habían estado unos momentos antes.

			—Pete —exclamó Jupiter, muy bajo—. Dime, ¿has visto algo especial en el coche cuando se ha cruzado con nosotros?

			—Solo que era un deportivo de dos puertas, modelo Ranger. Se trata de un vehículo inglés muy bueno, prácticamente nuevo. Tenía matrícula de California. No he conseguido ver el número, solo que acababa en trece.

			—¿Ha logrado ver el número de la matrícula, Worthington? —preguntó Jupiter.

			—Lo siento, master Jones. Estaba concentrado en hacer la maniobra y no me he fijado mucho en el coche. Pero lo he identificado como un Ranger con tapicería de piel roja.

			—Bien; algo sabemos. Luego trataremos de encontrar al hombre gordo y su coche —comentó Jupiter, saltando del Rolls—. Ahora, comprobemos si está dentro el verdadero señor Fentriss.

			Mientras lo seguía, Pete se preguntó cómo encontraría un coche entre millones en California del Sur. Pero en su fuero interno estaba convencido de que lo conseguiría.

			Los dos investigadores se detuvieron en seco. De la lúgubre mansión les llegó otro grito de socorro.

			—¡Auxilio! —La voz sonaba débil y ahogada—. ¡Por favor, ayúdenme! Rápido, antes de que...

			La súplica no terminó.

			—¡Parece como si se estuviera muriendo! —susurró Pete—. ¡Vamos!

			Sus largas piernas recorrieron en cuatro zancadas la distancia que los separaba de la puerta. La encontró ligeramente abierta, como si el impostor la hubiera dejado así en su prisa al irse. Una vez dentro, los dos entrecerraron los ojos para acomodarse a la luz interior. Durante un rato, escucharon en silencio. No captaron ningún sonido, excepto el amortiguado crujido de una tabla vieja.

			—Ya hemos estado en esta habitación —dijo Jupiter señalando a un lado del vestíbulo—. Será mejor que revisemos el otro lado.

			Cruzaron el vestíbulo y abrieron una puerta a su derecha. Era la entrada a un gran salón en el que había un amplio mirador.

			—¿Quién hay ahí? —La débil voz pareció venir de una gran planta que había en el mirador.

			Vieron una flor color púrpura que se balanceaba. Pete la miró con la secreta sensación de que era ella quien hablaba.

			—¿Ha... venido alguien? —pareció preguntar la flor.

			De repente, el segundo investigador vio algo detrás del recipiente de madera que contenía la planta de la flor, casi oculto entre frondosas ramas llenas de hojas.

			—¡Aquí! —gritó Pete.

			De un par de saltos llegó hasta aquel sitio y se arrodilló junto a un hombre delgado y maltrecho, que yacía de costado, con las manos y los pies atados, y un paño puesto de mordaza.

			—No tema, señor Fentriss. Nosotros lo desataremos.

			Los flojos nudos quedaron pronto deshechos. El señor Fentriss ya casi se había quitado la mordaza. Apoyado en Pete y Jupiter, consiguió llegar a un diván de piel, donde se acostó.

			—Gracias, muchachos —susurró—. Recuperaré mis fuerzas dentro de poco.

			Jupiter, con aire solemne, cogió una silla y tomó asiento a su lado.

			—Señor Fentriss —dijo—. Entiendo que debemos llamar a la policía.

			El hombre se mostró alarmado.
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